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			SINOPSIS


			El primer recuerdo de Antonio es el vuelo bajo las garras del águila arpía que lo llevó a Amazón, una legendaria Ciudad Perdida de la selva amazónica que guarda el mayor tesoro de la Tierra. Desde entonces, vive con la pacífica familia de indígenas que se encarga de custodiarlo.

			Cuando Antonio está a punto de cumplir la mayoría de edad, la llegada de una misteriosa muchacha de larga melena roja pone en peligro el mundo que conoce. Con la ayuda de sus amigos Daqui y Piroa, Antonio tendrá que enfrentarse a retos extremos si quiere salvar Amazón de la destrucción.

			Solo si asume el último desafío se convertirá en Shifer.
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			LA LEYENDA DE AMAZON


			El Gran Tepuy es una descomunal montaña disparada hacia el cielo como un gigantesco tronco de árbol. Existe desde mucho antes de que los seres humanos habitaran la Amazonia. Durante miles de años, las fuerzas de la naturaleza transformaron sus entrañas en un inmenso sistema circulatorio por el que ricos metales y piedras preciosas, engendrados bajo la corteza terrestre, emergían y discurrían por túneles, pasadizos y cauces subterráneos buscando la salida a tanta belleza.

			Los primeros habitantes del Gran Tepuy llegaron allí siguiendo el vuelo de una majestuosa águila arpía, a la que llamaron Diosa del Viento, y fundaron en la cumbre la ciudad de Amazón. Recibió ese nombre porque sería para siempre la cuna de los pueblos amazónicos, el lugar al que pertenecían los habitantes de la selva. Aquellos primeros proclamaron emperatriz a una joven que grabó a fuego en sus corazones las Tres Leyes que emanan del Espíritu de la Tierra:

			Proteger la vida de los seres humanos.

			Respetar la naturaleza.

			Defender la ciudad de Amazón del saqueo de los corazones mez quinos.

			El poder de la emperatriz no procedía de la fuerza ni de la astucia, sino de la sabiduría. Era el don que había recibido para llevar a cabo la misión de gobernar. Ese poder estaba representado por una preciosa tiara de oro y diamantes que lucía sobre su cabeza.

			Tras siglos de prosperidad, la envidia y el ansia de dominarlos a todos se hicieron fuertes en los corazones de algunos de los habitantes de Amazón, que desearon arrebatar el poder de la emperatriz y desobedecieron las Tres Leyes.

			¿Qué ocurrió?

			Primero sonaron extraños silbos nocturnos durante mucho tiempo hasta que una noche, bajo una enorme luna roja, la sangre de la emperatriz fue vertida, la Diosa del Viento abatida y la ciudad saqueada.

			Entonces, Amazón desapareció y surgió su leyenda:

			Ciudad Perdida de los pueblos amazónicos

			poseedora del mayor tesoro de la Tierra

			oculta a los corazones mezquinos

			regida por la emperatriz de Amazón

			sometida a las Tres Leyes

			latente hasta el nacimiento de la nueva emperatriz

			que la vuelva a conquistar

			Todos los habitantes de Amazón murieron esa trágica noche. Todos excepto una niña. En un libro, la niña escribió su vida antes de la destrucción y después de quedarse completamente sola. Nunca se separaba de su libro y cuando dormía lo dejaba junto a ella, para que no se perdiera. Una mañana la niña no se despertó, pero su legado quedó escrito para los que llegaran.

			La gran explosión que devastó Amazón se sintió en miles de kilómetros de selva. Fue tal la rebelión de la naturaleza que una gigantesca sima se abrió alrededor del Gran Tepuy y lo dejó aislado de la Amazonia, rodeadode una espesa niebla.

			A ese gran abismo de bruma, los pueblos ocultos lo declararon Heita Bebi o «lugar maldito» y, de generación en generación, se extendió la creencia de que infinitos fantasmas de la muerte vagaban por él. Eran los malos espíritus de los antiguos pobladores de Amazón convertidos en caníbales despiadados que devoraban los cuerpos y absorbían las almas de quienes osaran adentrarse en el terrible lugar.

			Ignorantes de la maldición, muchos exploradores extranjeros penetraron en el Abismo de la Niebla con el anhelo de encontrar el camino a Amazón y hacerse con el inmenso tesoro de la Ciudad Perdida, a lo largo de cientos años. Ninguno regresó jamás. Todos murieron.

			Cinco siglos después de la destrucción, la majestuosa Diosa del Viento guio a una hija de la selva a través del Abismo de la Niebla hasta el Gran Tepuy. La joven se llamaba Suyai y escondió en su brazalete de piel de mono un pequeño tesoro con el que demostrar a su pueblo que había encontrado Amazón y que por tanto era la nueva emperatriz. Primero se lo contó a Yäi, su hermano gemelo, pero ante su incredulidad, lo arrastró hacia el Abismo de la Niebla y le mostró el camino que ella misma había dejado marcado.

			Por desgracia, el brazalete de piel de mono de Suyai cayó en manos de un extranjero indeseable, Jon Jairo Bul, que entró a sangre y fuego en su poblado y mató a todos los habitantes. Los hermanos gemelos se salvaron, pero se vieron obligados a intercambiar sus destinos para sobrevivir.

			Pasados dieciséis años nadie sabía que Yäi y su esposa Dakota junto con tres adolescentes, veintidós niños y un bebé, supervivientes de la matanza del poblado, habitaban en las alturas del Gran Tepuy.

			Durante los ocho primeros años, nada interrumpió la tranquilidad de sus vidas hasta que un día la Diosa del Viento surcó el cielo con un niño rubio en sus garras y lo dejó en su nido. Por increíble que les pareciera, los habitantes de Amazón no tardaron en comprender que ese niño era el hijo de Suyai.

			Poco después, llegó ella a través del Abismo de la Niebla y ocupó su lugar como emperatriz.
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			Tenerife, 1 de junio

			Trece días antes de que la aventura comenzara

			Alejandro Wilson entró el despacho de su casa y desconectó el móvil de la batería, donde lo había dejado cargando la noche anterior. Eran las siete de la mañana y su esposa Yaiza le esperaba en el porche para desayunar juntos, como cada día, antes de salir para Santa Cruz, donde se ubicaba el edificio de oficinas de la Naviera Wilson de la que él era presidente.

			Miró la pantalla despreocupadamente y vio que el WhatsApp acumulaba varias notificaciones. Una de ellas le llamó la atención y clicó. Una boca de gruesos y oscuros labios ocupó la pantalla del iPhone y lanzó un mensaje de treinta segundos: exigía la venta de la Naviera Wilson a una sociedad llamada BeelzéBul y valoraba la operación en un millón de euros. La voz era suave, pero perturbadora; el mensaje no amenazaba, pero era inequívoco.

			Wilson no conocía ninguna sociedad de tan siniestro nombre. Clicó de nuevo en el vídeo. Un destello salió de entre los gruesos labios. Detuvo la imagen en el segundo catorce e hizo un pantallazo. Amplió la foto y descubrió un pequeño diamante incrustado en un diente. A continuación, un sinfín de imágenes de su vida pasada acudieron a su cabeza. ¿Cómo olvidar a aquella mujer alta, negra, de extraño acento y con ese pequeño diamante en el diente? Solo una vez había coincidido con ella y ni siquiera llegaron a hablar. Sin embargo, estaba seguro de que esa boca pertenecía a Desirée Beelzé, una directiva de la Multinacional del Oro.

			Wilson se sintió desconcertado: ¿por qué aparecía en su vida después de tantos años?, ¿por qué quería comprar su naviera?

			Las sorpresas no habían terminado esa mañana. Todavía perplejo, se fijó en una caja de cartón sobre la mesa. Tenía escrito su nombre, no el de ahora, Alejandro Wilson, sino el de su vida anterior: Walter Lima. Al abrirla, el aroma de la Amazonia impactó en sus sentidos. Entre tierra y hojas marchitas, todavía húmedas, había un mechero. Lo reconoció al instante por el nombre que tenía grabado: era el Zippo de su padre, Bernardo Wilson, muerto años atrás en la selva.

			La caja contenía también un papel manchado de tierra:

			He guardado el mechero de su papá durante dieciséis años y creo que ha llegado el momento de devolvérselo. Lo tomé de su cadáver, el mismo día que aquellos salvajes le lanzaron el dardo envenenado que lo mató. Es una muestra de buena voluntad por mi parte, amigo Walter. Pero le aviso: prepare los papeles para la venta de la Naviera Wilson. Tiene tres meses. El plazo termina el uno de septiembre y créame que es un plazo generoso. Si sabe manejar ese tiempo y el millón de euros que le ofrece mi socia Desirée Beelzé, podrá iniciar una nueva vida en otro lugar. No desperdicie la oportunidad porque, además de quedarse sin sus barquitos, podría perder a su dulce esposa, a sus hijitos y a su viejita indígena.

			Su viejo amigo,

			Jon Jairo Bul

			Y entonces comenzó la pesadilla.

			Yaiza se asomó por la puerta del despacho con su dulce sonrisa. Vio a su esposo con algo entre las manos y un papel al que prestaba toda su atención. Alejandro estaba pálido.

			—¿Qué pasó?

			Los ojos de Yaiza le devolvieron a la luz.

			—Nos están amenazando —dijo con radical sinceridad.

			Ni siquiera le pasó por la cabeza ocultar a su esposa su tremenda agitación. La necesitaba. Necesitaba su claridad de ideas, su fuerza y su decisión.

			Yaiza vio el vídeo y leyó el mensaje. Alejandro le explicó quiénes eran Bul y Beelzé y lo que se proponían hacer con la Naviera Wilson.

			—Avisaré de que hoy no irás a la oficina. —Antes de salir del despacho, Yaiza abrazó a su esposo y le dijo con suavidad—: Ahora ven conmigo, desayunaremos frente al mar como cada día. Las ideas poderosas solo surgen en contacto con la belleza y nosotros necesitamos una urgentemente.

			Pasaron el resto del día trabajando. Yaiza buscó información sobre la Multinacional del Oro y descubrió que Desirée Beelzé se había convertido en la socia mayoritaria de la compañía. La mujer poseía también varios yacimientos minerales en Sudáfrica y otros países de Latinoamérica. No era difícil atar cabos: necesitaba una flota de barcos «legal» que sirviera al tráfico de diamantes de sangre, oro y quién sabe qué oscuros negocios.

			También investigó sobre el viejo yacimiento minero de Río Negro, propiedad de la Multinacional del Oro en el corazón de la selva amazónica. Yaiza no ignoraba que su esposo guardaba celosamente vidas pasadas, plagadas de dolorosos sucesos en los que ella nunca había hurgado, y el viejo yacimiento era uno de esos secretos. Lo único que sabía era que Alejandro vivió allí durante el tiempo que pasó buscando a la indígena que lo crio de niño. Ahora se enteraba de que fue en ese lugar donde su esposo conoció a Jon Jairo Bul, que reaparecía en la vida de ambos dieciséis años después.

			La última noticia que encontró hablaba de la condena de diez mineros por el exterminio de un poblado indígena y del cierre del yacimiento por esta causa. Luego, nada.

			El presidente de la Naviera Wilson había nacido en Los Cerritos, un pueblo lindante con la selva amazónica, y fue bautizado con el nombre de Walter Lima. Su familia era muy pobre y cuando cumplió diez años, su padre decidió llevarlo a trabajar con él a un yacimiento de oro en el interior de la selva. Al atardecer de ese día su vida cambió: un jaguar devoró a su padre y él se quedó en cuclillas al pie de un inmenso árbol esperando la muerte en la oscuridad. A la mañana siguiente, unos indígenas lo encontraron y lo llevaron a su poblado, donde una mujer indígena lo alimentó y cuidó como si fuera su propio hijo. Esa mujer se convirtió en su madre y le dio un nuevo nombre: Omawë.

			Así pasaron algunos años hasta que un día apareció en el poblado un explorador español y Omawë, que ya era un adolescente, le pidió que le ayudara a regresar a la civilización y a recuperar su identidad. Desgraciadamente, al llegar a Los Cerritos su familia ya no estaba. Desolado, sintió la mano de Bernardo Wilson apretando su hombro y prometiéndole que no le dejaría solo, que lo adoptaría y trataría de ser un padre para él. Y así fue: le dio su apellido, Wilson, y otro nombre: Alejandro. De la noche a la mañana, el muchacho pasó a ser el hijo de un hombre rico e importante que lo llevó de viaje por el mundo y le descubrió otra vida, hasta el punto de despertar en él la pasión por aprender y el deseo de llegar a ser digno hijo de aquel hombre que le había tendido la mano desinteresadamente. Sin embargo, su felicidad no era completa porque el chico indígena Omawë que seguía vivo en su interior, le recordaba en lo más profundo de su conciencia que había abandonado a su mamá indígena. Bernardo Wilson, cansado de verle sufrir, le propuso ir a buscarla: vivirían en la selva y recorrerían cada uno de los poblados hasta dar con ella. Fue así como padre e hijo acabaron en el yacimiento minero de Río Negro, aquel en el que el niño Walter jamás llegó a trabajar de minero porque un jaguar se cruzó trágicamente en su vida al atardecer, pero en el que estaba escrito su destino como principio y fin de todas sus desgracias.

			Bernardo Wilson y su hijo Alejandro llevaban ya dos años buscando a la mamá indígena entre los poblados de la selva sin resultado cuando llegó al yacimiento un hombre de oscuro pasado llamado Jon Jairo Bul. La primera exploración de Bernardo Wilson y Bul acabó en tragedia. Bul regresó solo y contó que unos indígenas habían matado a Bernardo. Pocos días después del amargo suceso, Bul trajo al yacimiento a una joven indígena de una belleza excepcional y Walter Lima, nombre que usaba en vez de Alejandro, se enamoró de ella. Desgraciadamente, la más bella hija de la Amazonia no correspondió a su amor. Harto de sufrimiento, abandonó el yacimiento y buscó a la mujer indígena que lo adoptó sin descanso hasta que la encontró. Después, regresó con ella a Tenerife y se puso al frente de la Naviera Wilson como Alejandro Wilson, tal y como su padre Bernardo hubiera deseado. Casarse con Yaiza terminó de estabilizar su nueva vida. Por fin se sentía en paz.

			Sin embargo, Alejandro Wilson jamás le contó a nadie esta historia, ni siquiera a su esposa Yaiza, salvo a grandes rasgos. Es así, ignorándola, como había decidido dejarla atrás.

			En aquella tensa mañana donde una terrible amenaza se cernía sobre su familia, Alejandro Wilson, un hombre inteligente y frío para los negocios, estudió la maniobra de Beelzé. ¿Por qué le ofrecía un millón de euros por una empresa cuya cotización rondaba los mil millones? ¿Por qué no se la robaba directamente bajo la misma amenaza? La razón era clara: Beelzé quería una venta legal. Tampoco deseaba mancharse las manos con la sangre de su familia, solo deseaba apartarla, y eso le daba cierto margen de maniobra. Beelzé buscaba una venta sin ruido, sin que los informativos dieran noticia de que la emblemática Naviera Wilson había cambiado de manos y eso, obviamente, era incompatible con la desaparición violenta de su propietario. A Alejandro le costaba aceptar la idea de perder su naviera, pero que además sus barcos sirvieran para el tráfico marítimo de corruptos negocios, no estaba dispuesto a tolerarlo.

			Se estrujó los sesos buscando la fórmula para salvar la compañía mercante que había heredado de su padre. No tardó en asumir lo inevitable: debía deshacerse de la Naviera Wilson con urgencia, ponerla en manos de otra compañía con capacidad de mantener su actividad y con la suficiente fuerza para enfrentarse a BeelzéBul si es que seguía en el empeño por hacerse con la compañía.

			Nunca imaginó que esa feliz etapa de su vida en Tenerife como presidente de la Naviera Wilson se acabaría bruscamente de la noche a la mañana, pero así habían terminado todas las anteriores y había logrado sobrevivir.

			Ahora, su única preocupación era salvar a su familia y evitar las represalias de Beelzé.

			Con esa determinación, repasó las grandes compañías que conocía y un nombre se hizo protagonista en su cabeza. Era una gran multinacional que transportaba gas natural entre América y Europa y poseía, además, el uno por ciento del accionariado de la Naviera Wilson. Conocía bien a uno de sus directores. Vivía allí mismo, en Tenerife, y eran buenos amigos.

			Buscó en los contactos del móvil y marcó el de Fran Peraza.

			—¡Alejandro, muchacho!, ¿qué pasó? Me pillas en Las Palmas —dijo la voz de Fran al otro lado de la línea.

			—Vente pa la isla picuda, ya mismo.

			—¿A qué tanta prisa? Pensaba quedarme el fin de semana con la familia.

			—Tengo una oferta que hacer a tu compañía.

			—Seguro que puede esperar al lunes.

			—No, no puede, y a tus jefes no les gustará saber que perdieron una buena oportunidad porque uno de sus directivos se quedó a tomar el sol con los canariones en vez de asistir a una reunión de urgencia. Tienes que venir, amigo. Toma el primer vuelo que salga.

			—Me estás asustando.

			—No te asustes, hombre, es una gran noticia la que tengo que darte. Además, quiero que vengas a comer aquí, a mi casa en el Puerto de la Cruz.

			—¿A tu casa? ¡Me vas a enseñar tu casa! ¡Eso sí que es una sor presa!

			La enorme propiedad de los Wilson era un misterio en la isla de Tenerife. Alejandro había comprado los extensos terrenos de un parque zoológico y se rumoreaba que, en lo más profundo, había construido una especie de poblado donde habitaba una mujer indígena.

			En cualquier caso, todo eran suposiciones, porque Alejandro Wilson era un hombre reservado al que no le gustaba dar explicaciones ni exhibir la intimidad de su hogar. Nunca tenía invitados.

			—Oswaldo irá a recogerte a Los Rodeos —dijo Wilson y colgó el teléfono.

			El resto de la mañana, Alejandro planeó minuciosamente los términos de la conversación que iba a mantener con Fran Peraza y a la una de la tarde tocaron con los nudillos en la puerta del despacho.

			—Permiso.

			Oswaldo Betancor, mano derecha de Alejandro Wilson en la naviera, asomó la cabeza y este se levantó de su sillón y se acercó a dar la bienvenida.

			—Adelante, les estaba esperando —dijo mientras estrechaba la mano de Fran Peraza—. Oswaldo, te buscaré si te necesito, debo hablar con el señor Peraza.

			—Lo que mande, señor Wilson, estaré trabajando en la sala de estar. Voy a hacer unas llamadas —replicó Oswaldo, cerrando la puerta.

			—Vaya, qué despacho tan original. Parece un museo del Paleolítico —comentó Peraza, echando un vistazo alrededor.

			En las paredes colgaban los exóticos objetos que narraban la historia de la vida pasada de Alejandro Wilson: un prehistórico arco con flechas adornadas con plumas de colores; un juego de cuchillos que él mismo fabricó con mandíbulas de animales siendo un chaval; una cerbatana con algunos dardos; la piel seca de una anaconda de siete metros y otra de un temible jaguar, que sobrecogía el corazón. En el centro, un formidable marco de madera que protegía tras un cristal un rústico collar de semillas grandes y negras.

			—Bueno sí, traje algunos recuerdos de mi querida selva amazónica. Justo de eso deseaba hablarte. —Fran Peraza no pudo disimular su desconcierto y Alejandro Wilson continuó—: Querías que te enseñara mi casa, ¿verdad? Daremos un paseo mientras te explico por qué te hice venir con tanta urgencia.

			Salieron al soleado jardín, plagado de flores y arbustos, que rodeaban la mansión. Pasaron junto a la piscina, que ahora invitaba a la zambullida y que en invierno se cubría con una estructura acristalada, que comunicaba con el gimnasio de la casa, para hacerla climatizada.

			En un extremo, las palmeras marcaban un bonito y largo paseo. Detrás, comenzaba la selva particular de la familia, la que tantos rumores había despertado en la isla desde que Alejandro Wilson se instaló hacía dieciséis años. El anfitrión dirigió los pasos hacia allá.

			—¡Es espectacular! —exclamó Peraza cuando se vio rodeado de inmensos árboles por cuyas ramas corrían monos haciendo locuras junto a lémures de larga cola anillada, loros multicolor, aves exóticas y otras especies arbóreas.

			—Sí, lo cierto es que tuve que recrear en miniatura la Amazonia para que mi mamá pudiera vivir aquí, con nosotros.

			—O sea, que es cierto lo que cuentan, que tu madre es una indígena.

			—Sí, es cierto. Es la mujer indígena que me cuidó como una verdadera madre los años que viví en un poblado oculto de la Amazonia.

			—¿Y me vas a presentar a tu señora madre?

			—No, a ella no le gustan los extraños.

			—Alejandro, eres un hombre misterioso.

			—Digamos que mi vida no ha sido fácil y he ido creando lazos invisibles con otros lugares y otras gentes y, a veces, esos lazos aprietan.

			—¿Qué quieres decir con que aprietan?

			—He estado pensando y creo que mi familia necesita un cambio. —Alejandro se detuvo y Fran lo miró expectante. A continuación, Wil son le dio la noticia—: Voy a dejar la isla y la presidencia de la Naviera Wilson.

			—¿Qué quieres decir?

			—Yaiza y yo pensamos que llegó el momento de tomarnos un año sabático. Quiero que mis hijos conozcan la Amazonia y sus gentes, que aprendan de la vida, que salgan de la burbuja del Puerto de la Cruz, que sepan dónde están sus orígenes…

			—No entiendo nada.

			—Te lo diré claramente: dejo la Naviera Wilson y estoy buscando una compañía que pueda hacerse cargo de ella durante, al menos, un año.

			—¿Vendes la naviera?, ¿la traspasas?, ¿de qué hablas?

			—No puedo venderla, eso llevaría demasiado tiempo y mucho papeleo. Es más sencillo: quiero ceder la explotación a una compañía con capacidad para mantenerla en funcionamiento a cambio del cien por cien de los beneficios que genere durante un año. Por supuesto, yo desaparezco. Dejo de ser presidente. He pensado que la multinacional para la que trabajas es la mejor opción, de ahí mi llamada urgente. Es muy fácil de entender.

			—Y eso, ¿cuánto nos va a costar?

			—¡Nada, te lo acabo de explicar!

			—Puedo plantearlo en la próxima junta de accionistas. —Fran Peraza estaba perplejo buscando algo de cordura en el acuerdo que le proponía Wilson. Buscó en la agenda del móvil y continuó—: Está convocada para el veintinueve de junio y la decisión podría estar tomada para después del verano, en septiembre u octubre. ¿Cómo lo ves?

			—Amigo, mi propuesta debe resolverse hoy o vas a entrar en competencia con otras empresas que tengo en mi lista. Te recomiendo que hagas algunas llamadas antes de comer. —Alejandro Wilson giró sobre sus talones ante la mirada atónita de Fran Peraza y añadió—: Volvamos a mi despacho. Allí estarás tranquilo.

			Durante el almuerzo, Yaiza se unió a ellos. Estaban solos en una mesa cubierta por un mantel blanco y adornada con un centro de radiantes esterlicias.

			—Alejandro me ha contado que se van con los chicos a la selva amazónica. ¡Qué valientes! —comentó Fran.

			—¡Qué exagerado! —exclamó Yaiza, sonriendo—. En realidad, vamos a colaborar en un proyecto de la ONG Amazonia Viva. Somos muy amigos de la presidenta, Güendolín Mendoza, y nos ha pedido ayuda para poner en marcha otra de sus comunidades de ayuda a niños abandonados. Creemos que es una buena educación para nuestros hijos. Guille y Bernardita ya trabajan como voluntarios en los Ranchitos de Güendolín, en Tenerife, pero esto es mucho más ambicioso y una verdadera aventura.

			—¡Qué bueno! ¿Y van a perder un año de colegio?

			—Ellos tendrán sus clases, pero, en cualquier caso, su padre y yo pensamos que van a aprender mucho más sacando este proyecto adelante que en un aula, ¿verdad, Alejandro?

			—Por supuesto, yo pasé cinco años viviendo en un poblado indígena y aprendí muchas cosas. Luego no tuve problemas para estudiar la carrera y un MBA. Además, personalmente es una oportunidad para disfrutar de mi familia y devolverle todas las horas que la Naviera Wilson me ha robado a lo largo de estos años. Los chicos están creciendo. Guille ya tiene quince años y Bernardita cumplirá trece dentro de unos días. Siento que me estoy perdiendo algo importante.

			—Veo que lo tenéis muy claro. Os admiro —dijo Fran Peraza mientras Alejandro llenaba las copas con un vino de Tacoronte. Peraza tomó su copa y continuó—: Hablé con el presidente sobre la cesión de la Naviera Wilson a nuestra multinacional y, ¿saben lo que me dijo? —El matrimonio miró fijamente al mánager—: ¡Que dónde había que firmar! Es la operación más rápida que he hecho en mi vida.

			—¡Estupendo! Diré a Oswaldo que prepare la documentación.

			—¿No os arrepentiréis de lo que estáis haciendo?

			Como respuesta, Alejandro y Yaiza levantaron la copa para brindar.

			—¡Por una nueva vida!

			Golpearon las copas y Alejandro continuó hablando:

			—Fran, tengo que hacerte otra propuesta, pero esta es de tipo personal.

			—¿Crees que aguantará mi corazón?

			—Espero —dijo sonriendo Alejandro—. Antes te quería preguntar si te ha gustado nuestra casa.

			—Vuestra casa es el paraíso, jamás vi nada parecido. Si no es indiscreción, ¿cuánto has invertido aquí, Alejandro?

			—Bueno, solo por los terrenos pagué cincuenta millones de euros.

			—No está mal, el alemán hizo un buen negocio —comentó, en alusión al antiguo propietario del zoo, y preguntó—: ¿Qué quieres proponerme?

			—Necesito dinero y he pensado en vender mi casa. No a cualquiera: a ti.

			—Ya me gustaría, pero desgraciadamente no tengo cincuenta millones.

			—Tranquilo, lo suponía. Había pensado que quizá por un millón de euros podrías quedarte con la propiedad: la selva, la mansión, la casa de invitados y la plantación de plataneras que explotan los chicos de los Ranchitos de Güendolín. Podemos verla ahora, olvidé enseñártela en nuestro paseo.

			—No te entiendo, Alejandro. ¿Por qué vas a vender la casa? Puedes conservarla hasta que vuelvas, no te será fácil encontrar algo semejante en toda Canarias.

			—El caso es que necesito efectivo para nuestro año sabático y acabo de invertir hasta el último euro en las nuevas instalaciones de la Naviera Wilson en el puerto de Barcelona.

			—¿Va todo bien? —le interrumpió Fran, que empezaba a sospechar de aquella rocambolesca historia.

			—Sí, sí, solo que carezco de efectivo.

			—Podrías pedir un préstamo.

			—La verdad es que tenemos pensado instalarnos en Santa Cruz a nuestro regreso, no creo que volvamos aquí, los chicos se están haciendo mayores y no es cómodo para ellos depender siempre de un coche que los lleve y los traiga.

			—Alejandro, no soy imbécil. Aquí está pasando algo raro. ¿Has recibido amenazas? ¿Intentan chantajearte? Puedo ayudarte, pero dime qué está pasando.

			—No te montes películas. Solo necesito un millón de euros inmediatamente y, si pongo a la venta mi propiedad por cincuenta millones o más, creo que me va a costar venderla bastante.

			—Está bien. No me cuentes nada si no quieres, pero escucha: voy a darte un millón de euros, porque sé que tienes problemas. Cuando los resuelvas, solo tienes que devolverme el millón y recuperarás lo tuyo. Viviré aquí con mi familia. Mi mujer se pondrá loca de contenta y mis cuatro pequeños correrán de lo lindo por este jardín. Nos tomaremos esto como un año de vacaciones de lujo. ¿Conforme?

			Alejandro se levantó y lo abrazó.

			—Gracias, amigo.

			Yaiza tomó la copa de vino y dio un sorbo intentando deshacer el nudo de la garganta. Luego, la dejó sobre la mesa y mantuvo la sonrisa de siempre.

			En el interior de la casa, Oswaldo Betancor seguía la conversación, minuto a minuto, desde la ventana abierta. No daba crédito a sus oídos, Wilson se había vuelto loco. Se sujetó la cabeza, desesperado. ¿Cómo había reaccionado tan rápido? De repente, escuchó su nombre.

			—Le diré a Oswaldo que vaya preparando todo el papeleo para dejarlo listo cuanto antes.

			—¿Qué tal es Oswaldo Betancor? Sé que es tu hombre de confianza, pero siempre le he visto un punto raro.

			—Ja, ja, ja, sí es un poco peculiar —rio Alejandro Wilson, mucho más relajado—, pero es buen hombre y de una eficacia sorprendente.

			—Oswaldo es uno más de la familia —intervino Yaiza—. Para nuestros hijos es como un tío espléndido y solícito, siempre dispuesto a dar caprichos y atender a sus deseos. Le adoran. Vive aquí, con nosotros, en la casa de invitados.

			—Te lo presentaré formalmente —dijo Alejandro mientras lo llamaba por teléfono y seguía hablando de su mano derecha—. Nos conocimos hace muchos años en el yacimiento minero de Río Negro, una vieja mina de oro, en el corazón de la Amazonia, donde él era patrón. Un día, se presentó en Tenerife y me pidió trabajo. Enseguida me di cuenta de que era un lince para los negocios y yo un joven presidente inexperto que necesitaba ayuda.

			—¿Qué fue de ese yacimiento de la selva?

			El rostro de Alejandro se ensombreció y Yaiza respondió por él.

			—Pertenecía a la Multinacional del Oro, pero Oswaldo nos contó que fue usurpado por una sociedad formada por dos individuos de oscuro pasado: Desirée Beelzé y Jon Jairo Bul.

			Alejandro miró intensamente a su esposa suplicándole que callara, pero ella continuó con la explicación:

			—Oswaldo los conoce bien y los odia: le arrebataron lo suyo e intentaron matarle. Suerte que huyó a tiempo.

			Fran Peraza sintió que un peligro impreciso tomaba cuerpo en las palabras de Yaiza, como si oscuras sombras del pasado regresaran para aplastar a los Wilson sin compasión.
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			Amanece en Amazón

			13 de junio

			Tres amigos caminaban en silencio hacia el filo de la montaña más alta de la Amazonia, el Gran Tepuy. Los últimos ocho años habían contemplado juntos la salida del sol sobre el mar de selvas que inundaba el horizonte. Ese día no era diferente de tantos otros y, sin embargo, cada uno a su manera sentía la zozobra que precede a lo que está a punto de suceder.

			Antonio, Daqui Datiguichi y Piroa eran indígenas de un pueblo oculto que habitaba Amazón, la legendaria ciudad perdida de la Amazonia, y eran también muy diferentes entre sí.

			A sus dieciséis años, Daqui nunca había visto la luz del sol. Sus ojos eran como dos pequeñas lunas rodeadas de oscuridad. Daqui nació ciego por el ataque de unas malignas plantas carnívoras que intentaron devorar el cuerpo de su madre, Dakota, cuando lo estaba gestando.

			No se sentía desgraciado, porque la vida le había regalado un don superior que compensaba con creces su ceguera. Daqui era capaz de escuchar los pensamientos y la música que los acompañaba. Era algo que llevaba en secreto, porque no le gustaba alardear, pero los que estaban cerca de él lo sabían.

			Piroa era la mayor de los tres amigos, aunque parecía la más pequeña. Había cumplido veinticuatro años y su aspecto era el de una niña de ocho: medía poco más de un metro y pesaba apenas veinte kilos.

			El caso es que cuando las temibles carnívoras atacaron a la madre de Daqui, Piroa estaba con ella y se cebaron con su frágil cuerpecito. Fue tanta la energía vital que le absorbieron que quedó sumida en un profundo sueño del que despertó siendo ya una adolescente. Durante los ocho años que durmió, su desarrollo se detuvo, quedó en letargo, tan solo le creció el pelo.

			La melena de Piroa era negra, lisa y brillante. Le caía preciosa y abundante hasta los tobillos. Ella la cuidaba con esmero y se la peinaba retirada de la cara con dos mechones de pelo que trenzaba desde la coronilla. Cada día la adornaba con florecillas frescas blancas. Cuando, abrazada a sus rodillas, esperaba la salida del sol, la melena de Piroa se perfumaba sobre el manto de hierba.

			Para ella, los años que durmió no fueron años perdidos, porque en su apacible descanso conoció a una niña divertida, alegre y de buen corazón que venía a jugar con ella y a contarle secretos. La niña de los sueños también se llamaba Piroa y habitó Amazón en el pasado, cientos de años atrás. Así, cuando Piroa despertó, conocía cada rincón porque había paseado por todos ellos con su amiga de los sueños.

			Los habitantes de Amazón sentían por Piroa una ternura especial y cierta pena: era una pobre mujercita indefensa que vivía en un mundo fantasioso y lejos de la realidad.

			El tercer amigo se llamaba Antonio y era un indígena rubio a punto de cumplir catorce años. Su llegada a la Ciudad Perdida revolucionó la tranquila existencia de sus habitantes y fue un gran acontecimiento: un águila arpía, a la que llamaban la Diosa del Viento, lo trajo volando hasta su nido cuando tenía seis años.

			Antonio había desarrollado una destreza especial para subir a los árboles, desplazarse entre la intrincada vegetación y realizar piruetas y saltos imposibles que despertaban admiración.

			Estaba dotado también de gran ingenio para construir cosas. En la selva levantó una cabaña adonde los tres amigos iban con frecuencia a pasar el día y, junto a la cabaña, una balsa para Piroa. Otra de sus aficiones consistía en tallar bonitas figurillas con trozos de madera. Un día, una rama quebrada de la que colgaban leñosos tallos, le recordó la imagen de un hombre que a veces le venía a la cabeza. Tomó la madera y se entretuvo en sacar a la luz el rostro humano que escondía. Cuando acabó de esculpir los ojos, la nariz y la boca, deshilachó los leñosos tallos que quedaron colgando. Cierto que no se parecía al rostro de su imaginación, pero sonreía y tenía barba. Orgulloso, se la mostró a Piroa, que le dijo que era un hombre feo y Antonio, molesto, se la guardó.

			Esa mañana en la que algo invisible hacía que las cosas fueran diferentes, el sol no faltó a su cita.

			—¿Qué te pasa, Antonio? Estás muy serio —dijo Piroa, y miró a Daqui en busca de una respuesta —. ¿Tú sabes qué le ocurre?

			—Se acerca la noche de la mayoría de edad y nuestro amigo está nervioso.

			—¿Por la prueba de valor?

			—No, Piroa, no es por eso. Él está siempre preparado para cualquier reto.

			Era cierto que esos días Antonio andaba desasosegado, malhumorado y haciéndose preguntas a las que no sabía dar respuesta.

			—A ver, sabelotodo —intervino Antonio, molesto—: ¿Sabes por qué soy el único habitante de Amazón que tiene un estúpido nombre que no significa nada?

			—El mío significa «ojos sarnosos», casi preferiría que no significara nada —respondió Daqui con una media sonrisa.

			—¡Puedes cambiarlo cuando ganes la mayoría de edad! —exclamó Piroa, que sufría a la mínima discusión—. Tienes tres lunas para pensar un nuevo nombre. ¡Daqui y yo te ayudaremos!

			—Sí, buscaremos un nombre que diga quién eres —añadió Daqui.

			—¿Y quién soy, Daqui?

			—¡Eres el hijo de la emperatriz de Amazón! —exclamó Piroa muy segura de sus palabras—. ¿Qué más necesitas saber?

			—Déjalo, Piroa, no entiendes nada. Sigue en tu mundo feliz, el real no es para ti.

			Piroa, que permanecía en cuclillas, bajó la cabeza hacia las rodillas y su melena la cubrió por completo. Daqui intervino:

			—Las preguntas que se han despertado en tu cabeza pidiendo explicaciones te tienen de muy mal humor, ¿sabes? No lo pagues con nosotros.

			—¿De qué hablas? Yo tengo todo muy claro.

			—Ah, ¿sí? Acabas de preguntarme quién eres. Ya entiendo lo claro que lo tienes. A ver, contéstame a esto: ¿por qué eres rubio?, ¿qué te ocurrió antes de llegar a Amazón?; y la más terrible de todas: ¿crees que este es tu lugar?

			Antonio sentía que las dos lunitas de la cara de Daqui hurgaban en su pecho, muy adentro. Con crudeza, su amigo descubría sus dudas, las que él se empeñaba en ocultar porque, en el fondo, le avergonzaban. Daqui siguió:

			—Además, estás tan obsesionado en buscar tu propia prueba de valor que no te has dado cuenta de que Siwä te vigila y sigue tus pasos desde hace días.

			Antonio se quedó paralizado: ¿a él? ¿Por qué? Desde luego, no se había percatado, pero si de algo estaba seguro es de que Daqui no se equivocaba nunca.

			—Yo también tengo que contaros una cosa —dijo Piroa de repente, como si las palabras de Daqui le hubieran recordado algo—: Anoche, mientras dormía, mi amiga Piroa vino a verme.

			—¿Y qué tiene eso de extraordinario, Piroa? Tu amiguita de los sueños está siempre haciéndote visitas —dijo Antonio, al que le parecían tonterías las historias de su amiga.

			—Creo que muy pronto alguien diferente va a llegar a Amazón —anunció con decisión.

			—¿Quién? —saltaron los dos chicos al unísono.

			—No lo sé. Piroa me mostró imágenes de cosas que nunca había visto.

			—Ya estamos con tus alucinaciones y locuras —comentó Antonio—. ¿Qué cosas?

			—Cosas raras. ¡No me miréis así! No sé qué eran.

			—¿Por qué dices que va a llegar alguien si solo soñaste con cosas raras? —preguntó Daqui con interés.

			—Porque había una melena.

			—¿No serías tú misma la del sueño?

			—No, era una melena más corta.

			—¿Como la mía? —preguntó Antonio, cuyo pelo rubio le crecía salvaje hasta los hombros.

			—La tuya es dorada como el oro de Amazón. Esta era completamente roja como la tierra mojada, y mucho más larga —explicó señalando su propio pelo a la altura de la cintura—. Esa melena es lo único que identifiqué en mi sueño.

			—¿Te mostró la niña de los sueños a quién pertenecía? —indagó Daqui.

			—No, me desperté antes. Era un sueño turbio, feo, no quería estar allí más tiempo.

			Los chicos no hicieron más preguntas y durante un rato permanecieron en silencio dando vueltas a sus pensamientos hasta que Piroa los interrumpió:

			—No sé si sentís que esta mañana es extraña, diferente a la de ayer y a todas las anteriores.

			—Es cierto. El águila arpía no ha aparecido como cada día después de salir el sol —añadió Daqui.

			—¿Cómo lo sabes? Se supone que eres ciego —preguntó Antonio, sorprendido.

			—¡Antonio! No empieces otra vez, sabes perfectamente que Daqui ve más allá.

			—Es muy raro que no haya salido a cazar —dijo el muchacho ciego, encogiéndose de hombros.

			—Iremos a la ceiba donde está su nido a ver qué ha ocurrido.

			Antonio se levantó y Daqui y Piroa lo siguieron hacia la sombría jungla.
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			Tenerife, 13 de junio

			11:00 horas

			Los ojos de Bernardita Wilson eran vivos, alegres y del color de la cocacola. En esos momentos, sin embargo, chispeaban de puro enfado conforme escuchaba a su padre por Skype. La llamaba desde Barcelona para felicitarla por su cumpleaños, pero le acababa de anunciar que esa misma tarde ella, su hermano y su madre se reunirían con él, noticia que a la niña no le había hecho ninguna gracia.

			Ese trece de junio, la hija de Alejandro Wilson cumplía trece años y, a cada segundo, un tono bubble le anunciaba la entrada de un nuevo wasap.

			—Papá, ¡esta tarde celebro mi cumpleaños y organicé una fiesta en casa por primera vez en mi vida! ¿Sabes lo que me costó convencer a mamá? Además, la semana que viene tengo los exámenes finales y luego, ¡empieza el verano! Quiero ir con Guille a la playa la noche de San Juan y también al concierto de OT en Santa Cruz: Oswaldo prometió acompañarnos a mis amigas y a mí. Es supermajo. —Ojeó nerviosa la pantalla del teléfono y se excusó—: Me está llamando Candelaria —dijo, mostrando la pantalla iluminada de su móvil nuevo, regalo de cumpleaños, y con la sonrisa que dejaba a Alejandro sin argumentos añadió—: Papi, me encanta mi móvil. Gracias, eres el mejor padre del mundo.

			—¡Bernardita, escúchame!

			—Ahora viene mamá a hablar contigo, Guille está jugando a la play —se despidió la muchacha, levantándose de la silla mientras le decía adiós con la mano—. Nos veremos en dos semanas, hoy es imposible. ¿Podrás esperar?

			El despacho quedó mudo. Solo los disparos del Fornite, que se colaban intermitentes desde el cuarto de estar, se quedaron acompañando la soledad de Alejandro Wilson al otro lado de la pantalla.

			El ordenador portátil de su esposa le permitía asomarse, como si de una ventana se tratara, a su propia casa. Al fondo, veía la puerta abierta por la que había salido corriendo su hija y esos objetos exóticos que trajo consigo de la Amazonia y que le recordaban quién era.

			A través de la cámara del ordenador, la mirada de Alejandro Wilson vagaba por la pared que concentraba la historia de su vida. Se detuvo en el objeto más especial: el rústico collar de semillas. En realidad, ese collar nunca le perteneció. Fue el recuerdo que se trajo de la más bella hija de la Amazonia, que no correspondió a su amor. Aun así, siempre que miraba el collar le hacía bien, porque le recordaba que amar merecía la pena.

			Los visillos color arena se movían suavemente por la brisa y filtraban la luz que entraba por la ventana. El despacho con sus bonitos muebles de madera maciza era un lugar acogedor. Alejandro sintió que iba a echar de menos esa larga etapa de felicidad en el Puerto de la Cruz.

			En medio de sus cavilaciones, apareció Yaiza y se sentó frente a su esposo para continuar la comunicación.

			—Hola, mi amor, ¿qué pasó? Bernardita está enojada porque le dijiste que debemos viajar a Barcelona hoy mismo.

			—Escúchame, Yaiza: nos han descubierto.

			—Eso es imposible… No pasaron ni dos semanas.

			—Tienes que abandonar Tenerife de inmediato con los chicos. Están en peligro. Se reunirán conmigo en Barcelona y desde aquí seguiremos con nuestro plan.

			Como una película de terror, en la cabeza de Yaiza empezó a reproducirse el vídeo de la boca de gruesos labios.

			—¿Qué fue esta vez? ¿Recibiste otro vídeo?

			—No, un SMS. Te lo leeré: «Nuestro acuerdo permanece. BeelzéBul».

			Yaiza respiraba agitada. En esa veraniega mañana, tan feliz y tranquila como todas las vividas en su maravilloso hogar del Puerto de la Cruz, las tétricas escenas y el siniestro mensaje crecían en su mente provocando imágenes monstruosas. Se sentía indefensa lejos de su esposo e incapaz de proteger a sus hijos.

			Alejandro Wilson intentó tranquilizarla.

			—Atiende, Yaiza: Oswaldo pasará a por ustedes de un momento a otro, viajarán juntos hasta Barcelona, donde les estaré esperando. Todo saldrá bien, mi amor.

			—Pero ¿quién se ocupará de tu mamá?

			—Güendolín la cuidará, ya hablé con ella —respondió Alejandro.

			Güendolín Mendoza era una vieja y querida amiga venezolana a la que Wilson había conocido muchos años atrás en Los Cerritos, cuando él trabajaba en el yacimiento minero de Río Negro. Por entonces, ella era la presidenta de la ONG Amazonia Viva y dirigía losRanchitos de Güendolín, un proyecto de voluntariado que procuraba hogar y educación a niños huérfanos o abandonados.

			El día que se conocieron, Alejandro se encontró con una mujer vestida de colores vivos, bien entrada en la treintena, de corazón grande, alocados rizos y tan alegre que todo lo llenaba de luz. Pocos meses después, tras encontrar a su madre indígena, le pidió ayuda para cuidar a su viejita en Tenerife porque él solo no podría hacerlo. Güendolín aceptó y Alejandro se comprometió a financiar la labor solidaria de la ONG Amazonia Viva. Fue así como losRanchitos de Güendolín se extendieron al otro lado del Atlántico, en las Islas Canarias.

			—¿Cómo se enteró BeelzéBul de que transferimos la Naviera Wilson? —preguntó Yaiza—. Lo único que pedimos a Fran Peraza fue discreción absoluta, al menos por tres meses.

			—No lo sé, mi amor. Alguien nos traicionó, pero ahora no puedo ocuparme de eso. Tienen que abandonar la isla.

			En ese momento, sonó el timbre y Yaiza respiró aliviada.

			—¡Ya está ahí! ¡Guille, abre la puerta, por favor, es Oswaldo! —ordenó a su hijo, que seguía enfrascado en el videojuego.

			—¡No puedo! —gritó el muchacho, enloquecido con el mando de la play en las manos desde el cuarto de estar.

			Una nueva orden, y Guille fue refunfuñando hacia la puerta de la casa.

			—Escúchame, Yaiza, no olvides los pasaportes, el tuyo y el de los chicos. Es lo único que precisan.

			Yaiza miraba a los ojos de su esposo que, al otro lado de la pantalla, intentaba mantener la calma. Alejandro era un hombre templado; serio, pero profundamente cariñoso. Nada más conocerle se dio cuenta de que su corazón estaba seco de ternura, pero era noble y generoso. En todos los años que habían compartido, ella solo le había dado eso: ternura. Y él no pidió más. En ese momento, frente a la imagen de su esposo en el ordenador, se dio cuenta de cuánto lo amaba, de que la había hecho feliz, todo lo feliz que había sido capaz un hombre que arrastraba el peso de una vida dura, teñida de tristeza y frustración.

			Ensimismada en sus pensamientos, Yaiza no se percató de que el tiempo se detuvo para ella. Su mirada de profundo amor recorrió mares y océanos y llegó directa al corazón de Alejandro que, impotente, vio caer a su esposa sobre la mesa junto al ordenador.

			El disparo sonó seco, singular sobre las ráfagas del Fornite. La bala penetró certera en la espesa cabellera negra de Yaiza, sobre la que apenas destacaba la sangre que fluía a borbotones.

			Como una imagen satánica, Alejandro vio en segundo plano una pistola empuñada por Desirée Beelzé. A continuación, a Guille corriendo hacia el cuerpo sin vida de su madre, llamándola desesperado.

			—¡Mamá! ¡Mamá! ¡Está muerta, papá! ¡Está muerta!

			Alejandro Wilson veía el rostro lloroso y demudado de su hijo ocupando toda su pantalla.

			—Busca a Bernardita y salgan de ahí. ¡Rápido!

			Desirée Beelzé avanzó hacia Guille como una sombra oscura y el muchacho quedó paralizado por unos instantes. Cuando reaccionó, embistió a la mujer como un toro bravo, con toda la energía y la rabia de sus quince años.

			Beelzé esquivó el envite y el chico se estrelló contra el suelo.

			En el silencio que siguió, solo se escuchaba la agitada respiración de Alejandro Wilson, como único signo de la lucha que el hombre mantenía consigo mismo. Beelzé apuntaba a su hijo, aplastado contra la pared y suplicando piedad con la mirada.

			—Deja de apuntarle —le ordenó Wilson con autoridad.

			—¿Todavía no sabes que nunca doy una segunda oportunidad?

			El presidente de la Naviera Wilson abrió un cajón y mostró un documento. Luego habló con pasmosa lentitud.

			—Escucha esto: yo no soy tu interlocutor. He transferido la Naviera Wilson a una empresa multinacional. Debes negociar con ellos.

			Desirée Beelzé se aproximó a la pantalla y una maligna expresión cruzó su rostro. Dieciséis años después, la oscura piel seguía tersa y resplandeciente como entonces. Un polvo dorado hacía brillar tanto sus pómulos como sus carnosos labios. Las trenzas habían desaparecido de su cabeza y una especie de turbante negro despejaba su frente y dejaba escapar un surtidor de rizos dorados por encima de su cabeza. Grandes joyas de oro la adornaban, enmarcando sus angulosos pómulos. El brillante incrustado en su diente permanecía inmortal. Solo había un cambio: el lugar de uno de sus ojos lo ocupaba ahora un ojo de cristal que destellaba llamas ambarinas.

			—Una jugada inteligente, digna de un magnate de los negocios como tú —dijo la asesina sin pestañear—. Pero creo que hay algo que no entiendes: yo ya negocié ¡contigo! El plazo de BeelzéBul expira el uno de septiembre y no hay prórroga.

			—Está bien. Arreglaré lo de la naviera. La tendrás el uno de septiembre, pero no hagas daño a mis hijos, ellos no son culpables de mi error.

			—Has traicionado a BeelzéBul y eso no es gratis. —Agarró la cabellera de Yaiza, la miró a la cara ensangrentada y le espetó—: ¿Verdad, Yaiza?

			—Si matas a mis hijos, te destruiré.

			—Nunca fue mi intención haceros daño —dijo, soltando la cabeza de Yaiza, que golpeó contra la mesa—, pero con tu estúpida maniobra has mermado mi confianza. Tampoco Oswaldo se fía de ti. Está desolado por lo que hiciste. ¡Qué poca consideración!

			—¿Qué quieres decir?

			—Tu fiel Oswaldo tenía previsto dejar la casita de invitados y mudarse a la mansión. Ya se veía como el rey de la selva. Pero destrozaste su sueño. Le enojó mucho que vendieras tu propiedad y ni siquiera pensaras en ofrecérsela a él.

			—¿Oswaldo?

			—Sí, Oswaldo trabaja para BeelzéBul desde el día que llegó a esta casa. El gordo patroncito ha interpretado muy bien su papel de adorable tío todos estos años, pero es un hombre codicioso y rencoroso.

			Alejandro Wilson estaba a punto de estallar.

			—¡Recuperaré la naviera en cuanto me reúna con mis hijos!

			—Si cumples lo acordado, volverás a verlos el uno de septiembre. De no ser así, al día siguiente los angelitos volarán hacia un lugar mejor.

			Beelzé se giró y con andares felinos se acercó hasta la puerta del despacho y gritó:

			—¡Gerson! ¡Ve a por los chicos!

			Su metálica voz sonó con un tono más humano, aunque solo fuera de rabia.
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			Amazón, 13 de junio

			8:00 horas

			Piroa caminaba llevando de la mano a Daqui Datiguichi, que tropezaba con frecuencia. Antonio, impaciente por llegar hasta la ceiba en la que anidaba el águila arpía, trotaba alejándose de ellos. Le gustaba estar con sus amigos, pero le sacaba de quicio su lentitud.

			—¿Vas a subir al nido? —preguntó Piroa cuando los tres se reunieron al pie del árbol.

			El gigante crecía sesenta metros sobre sus cabezas. La base del tronco era enorme, posiblemente veinte hombres no lo hubieran rodeado, y estaba cubierto de raíces anudadas y lianas que lo aupaban vigorosamente hacia la luz del sol. Hubiera sido fácil trepar por ellas si largas y robustas espinas no lo hubieran hecho del todo imposible.

			Antonio corrió hacia un árbol cercano y se impulsó a grandes zancadas por el tronco hasta asir una rama.

			—Subiré por aquí y desde arriba pasaré a la ceiba por donde ya no hay espinas.

			—El águila no está en su nido, pero juraría que dentro hay algún animalillo. Ten cuidado —dijo Daqui Datiguichi, que sentado en el suelo agarraba con las manos una de las raíces.

			—¿Cómo lo sabes?

			El chico se encogió de hombros y dijo.

			—Lo sé.

			Antonio trepó y saltó de rama en rama dejando detrás de sí el sonido del viento que penetraba en los atentos oídos de Daqui: shif, shif, shif. Piroa lo veía ascender con agilidad y aguantó la respiración cuando vio que se detenía a una vertiginosa altura. Mantuvo el equilibrio sobre una rama, flexionó las rodillas, y se lanzó sin más impulso que el de sus piernas hasta que pinchó en otra rama.

			—¿Ves el nido? —le gritó la menuda indígena.

			—¡Sí! Me acercaré.

			Desde el punto que se encontraba, hizo un brazo para elevarse y a continuación un balanceo para pasar a la rama siguiente. Poco a poco fue acortando la distancia que lo separaba del enorme nido. Recuperó el aliento de pie, apoyando la espalda en el tronco, y sonrió al recordar el día que la Diosa del Viento lo trajo volando por el cielo y lo dejó justo allí dentro.

			Apenas tenía seis años, pero la sensación seguía tan viva como entonces. Orgulloso, se llevó las manos a los hombros, donde permanecían las cicatrices de aquel viaje. Eran su primer recuerdo.

			Antonio volvió en sí y se centró en su objetivo. Daqui tenía razón: la Diosa del Viento no estaba, pero un extraño sonido salía del nido. Avanzó en cuadripedia por la gruesa rama y se asomó: un aguilucho como una bola de plumón blanco le clavó sus enormes ojos redondos y negros, penetrantes y amenazadores, iguales a los de su madre.

			—¡Un pollo! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Hay un pollo en el nido!

			Iba a acariciarlo cuando un chillido de gran intensidad retumbó en el cielo: la Diosa del Viento regresaba.

			—¡Antonio! ¡Va a atacar! ¡Rápido, baja! —gritó Daqui en un intento desesperado de alertarle.

			Desconcertado, buscó a su alrededor la forma más rápida de descender. Antes, echó un último vistazo al nido y vio un extraño objeto que le llamó la atención: era un libro con tapas de piel sobre las que había pintadas dos figuras humanas.

			No pudo fijarse más porque sintió que la gigantesca ave penetraba en picado entre las copas de los árboles. La había visto mil veces esquivar con maestría la maraña de ramas hasta atrapar a un despistado mono aullador que no había tenido tiempo de escapar como sus hermanos. Al águila arpía la llamaban también la «cazamonos».

			Sin tiempo para estudiar un descenso seguro, hizo una disten a la desesperada y alcanzó una rama varios metros más abajo, quedando suspendido en el vacío. Fue descendiendo peligrosamente abrazado al tronco y arañándose el pecho y las piernas con la rugosa madera.

			Pronto las ramas del gigante milenario estarían cubiertas de gruesas espinas. Sintió la sangre que brotaba por todo su cuerpo y ahogó un grito de dolor. Pero solo pensaba en escapar. Esta vez, fue la voz de Piroa la que llegó a sus oídos:

			—¡Se va! ¡Se va!

			Antonio, con la respiración agitada, siguió abrazado al mortificante tronco durante unos segundos. Sentía mucha rabia. No era la sangre que lo cubría, ni el dolor de sus heridas abiertas, ni siquiera el tremendo susto lo que le provocaba tan profunda desazón.

			Siempre se había sentido hijo de la Diosa del Viento, pero el inesperado ataque le hacía sentir que esa madre había renegado de él.

			Daqui y Piroa, silenciosos, lo esperaban.

			—Estás herido —dijo la menuda indígena al ver su lacerado cuerpo.

			—Estoy bien. ¡Déjame!

			Antonio encabezó la marcha en solitario hacia el hermoso valle que marcaba el final de su escueto mundo.

			A sus oídos llegaban risas de niños que se bañaban en el enorme estanque que recogía el agua de los arroyos que resbalaban mansamente por la ladera donde cada mañana los tres amigos veían salir el sol.

			Piroa mojó algunas hojas de ceiba y las tendió para que se secaran. Luego, empezó a quitar las espinas clavadas en el cuerpo de Antonio. El chico no decía nada, pero se dejaba curar.

			—Ven —le dijo tomándole de la mano y acercándole al agua.

			A pesar del baño, hilillos de sangre seguían recorriendo el cuerpo del muchacho.

			—Túmbate —le ordenó Piroa, y comenzó a aplicarle cataplasmas de hojas húmedas de ceiba para cortar la hemorragia.

			Daqui se tumbó junto a su amigo y también lo hizo Piroa cuando terminó.

			Cerraron los ojos dejándose bañar por el sol. Al cabo de unos minutos, Daqui tomó la palabra.

			—La Diosa del Viento actuó por instinto de protección: temió por la vida de su pollo y lo defendió de la única forma que podía. No es nada contra ti. A veces, las madres hacen cosas irracionales.

			—Es posible. Pero no creo que la Diosa del Viento temiera que yo fuera a hacer daño a su pollo.

			—¿Qué otra razón podría haber?

			—En el nido había un libro.

			Piroa lo miró sorprendida.

			—¿Un libro como el que tiene mi mamita sobre las plantas de la Amazonia? —preguntó, refiriéndose al único libro que Dakota había traído consigo y que guardaba como un tesoro.

			—No. Este era viejo, más grande, tenía pocas hojas y unos mu ñecos pintados en la tapa. Apenas lo vi un momento antes de oír el chillido.

			—¿Cómo habrá acabado un libro en el nido del águila? ¿Y qué esconderá que ha provocado una reacción tan violenta de la Diosa del Viento? —se preguntó Daqui, pensando en alto.

			—Dínoslo tú que presumes de ver «más allá».

			—No podía saber que había un libro porque es algo inanimado, pero sí que había un pollo y que el águila estaba agresiva, y eso es porque tengo un sexto sentido. Llámalo «ver más a allá» o como quieras.

			—Pero Daqui, tú eres ciego. Si no ves lo que está más acá, aún menos verás más allá —dijo Piroa que, en su inocencia, no solía comprender a su amigo.

			—Os contaré algo, a ver si consigo que tú me entiendas y Antonio deje de burlarse de mí —dijo Daqui, mirando al infinito—. Imaginad que una persona toma una cocción de una extraña planta carnívora.

			—¿Una cocción de sanguinarias? —interrumpió Piroa, con cara de horror solo de pensarlo.

			—Sí, de sanguinarias —continuó Daqui—. El caso es que se la bebe y su vista se hace tan aguda como la de un águila.

			—¿Puedes poner otro ejemplo? No estoy para hablar de águilas —dijo Antonio.

			—Está bien, lo siento, Antonio. Pondré otro ejemplo: nosotros sabemos que Kopenawa está enamorado de Shereka y que Shereka no le hace caso —dijo Daqui, refiriéndose a uno de los hombres fuertes del Consejo del Pueblo que, tras llevar toda la vida enamorado de la bellísima muchacha, esta le despreció diciéndole que ella era una arquera, la mejor cazadora de Amazón, y que no lo necesitaba para nada.

			—Eso lo sabe todo el mundo, no hace falta ser un águila para darse cuenta —ironizó Antonio.

			Daqui obvió el comentario y continuó:

			—Ahora, imaginaos que Kopenawa toma durante muchos días la infusión de carnívoras y su vista se hace tan penetrante que atraviesa las paredes. Ya no necesita entrar en un lugar para saber si su amada Shereka está dentro o no, la ve desde fuera. Emocionado, Kopenawa sigue bebiendo hasta que descubre que puede ver a través de la piel de Shereka y observar cómo se mueven sus músculos y sus huesos. Bebe más y más y alcanza a ver sus vísceras, y cómo fluye la sangre por sus venas. Pues al final, cuando ya nada estorbe, verá lo más profundo de su ser: sus sentimientos, sus dudas, sus deseos, es decir, su verdad. Verá su corazón y entenderá por qué le rechaza, y también se dará cuenta de que sus intenciones son muy diferentes a las de cualquier otra mujer. ¿Me entendéis? Pues eso es lo que yo veo en las personas y en toda la naturaleza.

			Antonio y Piroa lo miraron con los ojos muy abiertos, como si por fin comprendieran a Daqui y su ver «más allá».

			—Quieres decir que cuando miras una ceiba ves las raíces y la savia que fluye por su tronco hasta las hojas, y que así llegaste hasta el nido y viste al pollo y… —dijo Piroa, intentando razonar la increíble explicación de Daqui.

			—Bueno, más o menos. Intenta comprenderlo, Piroa, también tú tienes ese poder.

			—¿Yo? ¿A qué te refieres? ¡Yo no soy ciega!

			—Tú puedes ver más allá de los sueños y yo puedo ver más allá de los seres que tienen vida. —Y añadió, contundente—: Y te recuerdo que los dos sufrimos el ataque de las sanguinarias.

			Piroa se quedó pensativa y Antonio se resignó a que sus amigos no estuvieran bien de la cabeza y a que él fuera también bastante raro.

			—¡Mirad! Ahí está otra vez —exclamó Daqui, señalando al cielo.

			—¿Cómo lo sabes, Daqui? ¿La viste venir del «más allá»? —bromeó Antonio.

			—No, simplemente escuché su chillido. Oigo muy bien.

			La Diosa del Viento se acercó sobrevolando el Abismo de la Niebla que rodeaba el Gran Tepuy.

			—Lleva algo en las garras, pero no es una presa —señaló Piroa cuando los sobrevoló—. Parece un trozo de corteza.

			—¡Es el libro! —confirmó Antonio.

			El ave se alejaba seguida de la atenta mirada de los tres amigos cuando, de forma inesperada, cayó a plomo y desapareció entre las copas de los árboles.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Piroa sin entender lo que acababa de presenciar.

			—¡Alguien ha disparado una flecha a la Diosa del Viento! ¡Está herida! —gritó Antonio fuera de sí.

			Al instante, corrió hacia el bosque y desapareció de la vista de sus amigos.
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			Tenerife, 13 de junio

			12:00 horas

			Guille entró en tromba en el cuarto de Bernardita, que estaba bailando el último éxito de Taylor Swift. Estrenaba su nuevo chaleco vaquero adornado de pedrería multicolor, regalo de su madre por su cumpleaños. En las paredes bailaban cientos de destellos que provocaban los cristalitos al reflejo del sol que penetraba radiante por la ventana abierta.

			Bernardita llevaba auriculares inalámbricos y no se percató de la entrada de Guille hasta que su hermano desconectó la música.

			—Pero ¿qué haces? ¡Lárgate! Estoy ensayando el baile de las swifties para esta tarde.

			—Escúchame, Bernardita, tenemos que escapar.

			—Pero ¿qué les pasó a todos? Ya hablé con papá y le dije que hoy no puedo viajar a la península. ¡Lo siento! Es mi cumpleaños, ¿tan difícil es de entender?

			Entonces, Guille hizo algo insólito que a Bernardita le pilló por sorpresa. Se acercó a su hermana y la abrazó muy fuerte.

			—Entraron en la casa y una mujer negra con un ojo de cristal disparó a mamá.

			Bernardita lo miró y vio que su hermano lloraba.

			—¡No digas boberías! ¡No tiene ninguna gracia! —exclamó, y mirando horrorizada el rostro desolado de su hermano añadió con un hilo de voz—: ¿Está… muerta?

			Guille asintió sin dejar de abrazarla.

			—¡Estás mintiendo! ¡No me hagas bromas! ¡Mamá! ¡Suéltame, quiero ir con mamá!

			En ese momento, un wasap llegó al móvil de Guille.

			—Es un mensaje de papá: dice que vayamos al aeropuerto de Los Rodeos. ¡Vamos!

			Guille entreabrió la puerta, salió al pasillo y se asomó desde la barandilla de la escalera. La voz de la asesina seguía hablando con su padre por Skype.

			—Saldremos por la ventana, bajaremos al porche y de ahí haremos un fondo hasta el jardín, hay poca altura —dijo Guille, trazando un recorrido en su cabeza.

			—Me voy a matar, yo no sé hacer parkour —se lamentó Bernardita, mirando al exterior.

			De repente, escucharon la orden de Desirée Beelzé a Gerson y, a continuación, unas botas de hebillas subiendo la escalera.

			—¡Ven, tengo otra idea! —susurró Guille.

			El enorme corazón rojo que colgaba de la puerta de la habitación de su hermana con el nombre de «Bernardita» se quedó quieto cuando Guille la cerró con cuidado.

			Avanzaron de puntillas hasta el dormitorio de sus padres. De frente, un amplio ventanal estaba abierto de par en par a una terraza con vistas al mar. Guille fue hasta la ventana de la otra pared y señaló a Bernardita la cama elástica donde había estado saltando la tarde anterior con sus amigos.

			—¿Estás seguro? —preguntó Bernardita con un hilo de voz.

			—Yo saltaré primero. No tengas miedo, te ayudaré.

			Después de unos cuantos rebotes, los hermanos atravesaron corriendo el jardín y se internaron en la selva de su casa. La conocían como la palma de su mano. Trotando entre la espesa vegetación iban concentrados en sus propios pensamientos, asimilando que sus vidas habían dado un giro de ciento ochenta grados en un abrir y cerrar de ojos. ¿Cómo había sucedido algo así? ¿Por qué una mujer había matado a su madre? ¿Serían ladrones? ¿Cómo habían burlado la vigilancia de la casa?

			Por fin, entraron en un claro de la selva donde una anciana indígena permanecía en cuclillas a la sombra de una sencilla cabaña de madera o yano, en su lengua. Miles de arrugas surcaban su decrépito rostro y se cubría con una camisola de lino sin mangas hasta la rodilla, ceñida con unas cuerdas cruzadas por la espalda y el pecho. Siempre portaba sus adornos: un collar de semillas ennegrecidas por el paso del tiempo, de aspecto pesado para su frágil estructura, y un brazalete de piel de mono, ambos, recuerdos de su amada Amazonia. En cuanto la abuela vio aparecer a sus nietos entre los árboles, sus ojos y su boca se convirtieron en tres arrugas amables. Los adoraba.

			Bernardita corrió hacia ella y se tiró a sus brazos, llorando desconsolada.

			—Mataron a mamá, abuela —dijo entre sollozos.

			La abuela la arropó e interrogó a Guille con la mirada.

			—Es cierto, abuela. Una mujer negra altísima entró en la casa y disparó a mi madre. Papá nos dijo que en el aeropuerto de Los Rodeos nos espera un avión para sacarnos de aquí.

			El chico se acercó y se colocó en cuclillas frente a ella.

			—Infúndeme valor, abuela —suplicó, luchando por contener el llanto—. Tengo que encontrar una salida.

			La anciana comunicaba intensos sentimientos sin apenas palabras. Bernardita seguía abrazada a ella, sollozando, hecha un ovillo en su regazo. La abuela tomó la cara de Guille con sus huesudas manos, miró a su nieto a los ojos, juntó su frente con la de él y le susurró algunas frases breves, suficientes para que el chaval empezara a trazar un plan.

			Nietos y abuela permanecieron muy juntos durante unos minutos. Sobre los agudos sonidos de los pájaros, la rota voz de la abuela tarareaba muy bajito una canción ancestral que tenía el poder de apaciguar tempestades. Bernardita se fue calmando, mecida por el suave balanceo del cuerpo seco de su abuela, convertido en el lugar más cálido del mundo.

			De repente, el ruido de hebillas golpeando el cuero de unas viejas botas los devolvió a la realidad. Los pasos se fueron acercando hasta detenerse en un extremo del shabono, la plaza de la minúscula aldea.Ahí estaba un hombre de abundante pelo negro y profundas arrugas verticales en las mejillas que se quedó quieto al descubrir a los chicos abrazados a una anciana de cabello grisáceo, largo y encrespado.

			Superado el primer impacto que le produjo aquella mujer vieja con forma de espíritu llegado del inframundo, continuó su avance con cautela. No pudo. Unos ojos emergieron entre miles de arrugas y le ordenaron frenar.

			Paralizado, observó que la estatua de huesos se desprendía de la niña y la colocaba junto a su hermano. Luego, sacó tres palitos de una bolsa y se los clavó en la cara con parsimonia: uno bajo el labio y los otros dos en las comisuras de la boca. Untó tres dedos con barro arcilloso y se los pasó por la cara.

			La tensión crecía por momentos. Gerson era perro viejo, pero en esos momentos se sentía incapaz de predecir lo que estaba a punto de ocurrir. Los sonidos de los pájaros habían cesado y los monos se habían escondido. Con un solo gesto, la pobladora oculta de aquella singular selva impuso el silencio. Gerson sudaba. Gritó en un intento desesperado de dominar la inquietud que se apoderaba de él.

			—¿Qué carajo haces ahí, vieja loca? ¡Los muchachos tienen que venir conmigo!

			El hombre hizo amago de avanzar hacia ellos, pero de nuevo una fuerza misteriosa lo detuvo. La abuela agarró el largo y retorcido bastón en el que se apoyaba para caminar y, fatigosamente, se puso en pie.

			—¡Ustedes, vengan aquí! Tenemos que irnos —continuó Gerson, envalentonado al observar el deplorable aspecto de la anciana que se aferraba a su grueso bastón—. ¿No preferirán que los agarre la señora Beelzé? —continuó hablando a Bernardita y Guille—. ¡La Tuerta es una sádica!

			La abuela, en pie, seguía muda. Gerson volvió a dar un paso amenazador, pero la mirada salvaje de la vieja indígena se clavó en su cuerpo como un dardo envenenado y lo echó para atrás.

			Con andares artrósicos, la anciana avanzó hacia el despreciable invasor de su shabono, de su casa, y se plantó frente a él. Gerson la contempló desde arriba y, curiosamente, se sintió inferior. Su cerebro no entendía por qué una piltrafilla humana, una vieja escueta, encanijada e inofensiva le turbaba tanto.

			La respuesta le llegó por sorpresa. Con la velocidad de un rayo la abuela blandió su bastón y le asestó en la cabeza un golpe con la fuerza comprimida del gran espíritu que habitaba en la esquelética carcasa. Gerson cayó a sus pies, conmocionado.

			—¡Qué valiente eres, abuela! —exclamó Bernardita, admirada.

			—Marchad, no tengáis miedo.

			—¿Y tú qué harás, abuela?

			—Estaré bien, me esconderé en la selva hasta que Güendolín venga a buscarme.

			Los hermanos la abrazaron y ella les acarició el cabello a modo de despedida. No sabía lo que tardaría en volver a ver a sus nietos. Ni siquiera si volvería a verlos. Dos lágrimas se filtraron entre las arrugas de su cara humedeciendo su corazón cuando los vio desaparecer entre los árboles.
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			Amazón, 13 de junio

			10:00 horas

			Hacía mucho rato que Antonio había dejado atrás a Daqui y Piroa y corría desesperado hacia el lugar en el que había visto caer al águila arpía. De vez en cuando se detenía y escuchaba con ansiedad cualquier indicio del ave.

			El bosque era inmenso y, aunque su madre lo había adiestrado bien para no perderse entre las sendas invisibles que lo surcaban, se sentía impotente para localizar a la Diosa del Viento.

			Una vez más se detuvo y aguzó sus oídos esperando un milagro, pero lo que escuchó fueron pasos y voces que cuchicheaban. Estaban cerca. Corrió a toda velocidad hacia un árbol, grimpeó por el tronco y trepó hasta ocultarse.

			Antonio vio aparecer a Shereka con su hermana Eyekea y ambas se detuvieron justo debajo de donde él se encontraba. Iban con sus respectivos arcos y sus aljabas repletas de flechas. Parecían discutir, si bien lo hacían en susurros. Las arqueras destacaban por su belleza. Las dos eran guapas, pero Shereka más. Los ojos de Eyekea eran hermosos y llenos de fuerza, pero su gesto desafiante la volvía incómoda muchas veces. Shereka y Eyekea despertaban admiración entre todos los solteros del poblado.

			El carácter indómito de las hermanas arqueras era, en realidad, lo que más las diferenciaba del resto de las mujeres de Amazón. Desde niñas habían demostrado una gran habilidad para la caza con arco y, al crecer, el Consejo del Pueblo les propuso, primero a Shereka y después a Eyekea, entrar a formar parte, honor que ambas rechazaron para desconcierto de todos.

			—Podíamos intentar buscar algo de caza —propuso Eyekea.

			—No digas sandeces —y añadió—: ¿Te crees que no me he dado cuenta, Eyekea? Hemos venido aquí por él, y es arriesgado.

			Eyekea miró al suelo y tragó saliva. Era dos años menor que su hermana, pero en rebeldía le llevaba la delantera.

			—¿Se puede saber qué le has visto al tío más odioso de Amazón? —continuó Shereka—. Siwä es lo peor.

			—¡Cállate! Siwä tiene buen corazón.

			—¿Buen corazón? No sé si hablo con mi hermana la rebelde o con una estúpida. Te diré lo que ocurre: Siwä es el único hombre de Amazón que no ha demostrado ningún interés por ti y eso te enfurece. Te diré más: Siwä sabe lo que quiere y te utilizará si lo necesita. No se va a enamorar de ti por mucho que te hagas la encontradiza.

			—¡Quieres dejar de gritar! Se van a enterar hasta las ranas de que hemos venido aquí. —El tono prepotente de Eyekea se volvía chillón cuando se quedaba sin argumentos.

			Antonio escuchaba su discusión, atento por si hablaban del águila arpía. Pero el tema de conversación era el odioso Siwä. En eso, en lo de odioso, le daba la razón a Shereka.

			Eyekea apretó los puños intentando dominarse para no caer sobre su hermana y propinarle una buena paliza. En ese breve silencio, y sin ninguna razón aparente, Shereka y Eyekea se pusieron en paralelo, tensaron su arco y apuntaron hacia el árbol.

			—¡No disparéis, soy yo!

			Ambas flechas salieron cortando el aire hacia Antonio, que cerró los ojos pensando que iba a morir. Los abrió cuando un ruido sordo, como de un cuerpo que cae y se estampa contra el suelo, lo sorprendió. Miró y vio una serpiente atravesada por dos flechas que yacía a los pies de las hermanas arqueras. El muchacho no salía de su asombro. Acababan de salvarle la vida.

			—¿Qué haces ahí? ¿Nos espiabas? —preguntó Shereka, bajando el arco.

			—¡No! —respondió Antonio intentando sonar convincente.

			—¿Ah, no? ¿Y cómo no te has dado cuenta de que esa anaconda ha estado a punto de atraparte? —insistió Shereka—. Te lo diré: tenías la oreja puesta en lo que hablábamos.

			—Gra… gracias, si no es por vosotras, no lo cuento —tartamudeó Antonio, y muy nervioso añadió—: habéis sido vosotras… un accidente, ¿verdad?

			—¿De qué hablas, niño? —preguntó Eyekea con tono de desprecio.

			—¡Hablo del águila arpía! ¡La hemos visto caer atravesada por una flecha!

			—¡Baja inmediatamente! —le ordenó Shereka—. ¿Cómo te atreves a acusarnos de matar a la Diosa del Viento? ¿Estás loco?

			—Le diré a Yäi que fue un accidente —insistió Antonio, mientras descendía—, pero decidme dónde está, por favor, quizá no esté muerta y Dakota pueda curarla, ya la curó una vez cuando era un águila joven.

			—Deja de repetir que hemos matado a la Diosa del Viento. ¡No te lo tolero!

			—Nosotras no hemos sido, pero si lo que dices es cierto debemos ir a pedir ayuda y emprender la búsqueda —dijo Shereka, trasluciendo inquietud en la voz.

			De repente, la voz de Piroa se dejó sentir a lo lejos y los interrumpió. Gritaba.

			7

			Tenerife, 13 de junio

			14:00 horas

			Guille y Bernardita se detuvieron, jadeantes y sudorosos, ante la valla de diez metros de altura que marcaba el límite de la propiedad de los Wilson. Tras ella, corría paralelo un camino agrícola y al otro lado del camino se extendía una frondosa plantación de plataneras.

			Siguieron la valla hasta una represa que retenía el agua del estanque de flamencos, ubicado dos kilómetros más arriba. Las aguas discurrían por un cauce artificial y desembocaban en un foso habitado por algunos ejemplares de caimán. A esa hora de la mañana, los temibles animales tomaban el sol.

			Guille miró la cara aterrorizada de su hermana.

			—Tranquila Bernardita, no nos harán nada. Santiago les trajo ayer su carnaza y están bien alimentados. Lo más sencillo es bajar por la escalera, atravesar el foso y salir por el muro de enfrente.

			Bernardita clavó los ojos en su hermano, a punto de salirse de las órbitas, y exclamó:

			—¡Tú estás loco, muchacho!

			—¡No! ¡Confía en mí! Te subes en mis hombros para que puedas alcanzar la barandilla y yo salgo grimpeando. No es la primera vez que lo hago.

			—¡Dios mío! ¿Te has atrevido a bajar al foso? Apuesto a que ha sido con Cosmin y David. ¡Como mamá se entere no te dejará hacer parkour…!

			Guille iba a decir que su madre no tenía por qué enterarse, pero calló al notar un nudo en su garganta.

			Bernardita empezó a llorar, pero enseguida se limpió las lágrimas con el reverso de la mano. Ya habría tiempo para el duelo cuando estuvieran junto a su padre. Ahora debían escapar.

			Guille señaló la soga que colgaba de la rama de un árbol sobre el foso de los caimanes. La niña asintió sin entender qué pretendía su hermano.

			El muchacho trepó ágilmente y se desplazó en cuadripedia por la rama. Se ató la cuerda en un brazo y regresó junto a Bernardita, que aguantaba la respiración.

			—Sube a mi espalda, me impulsaré y cruzaremos el foso con la cuerda. —La muchacha empezó a negar con la cabeza—. Escucha, no pasará nada. Imagina que soy Tarzán. Tú lo único que tienes que hacer es agarrarte a la barandilla del otro lado cuando toquemos y saltar al camino.

			Sin ver otra salida, la chica se encaramó a la espalda de su hermano. La posibilidad de quedarse balanceando sobre el foso de los caimanes despertó en ella hasta el último de sus reflejos.

			—Estoy preparada.

			Guille se echó unos pasos para atrás, concentró todo el impulso que pudo y se lanzó suplicando que fuera suficiente.

			El vuelo sobre las cabezas de los caimanes duró tres segundos de adrenalina pura. La niña golpeó con el costado y se aferró a uno de los barrotes de la barandilla.

			—¡Lo conseguí!

			—Ahora, trepa un poco y salta al otro lado.

			Apenas Bernardita pisó la tierra, observó que un coche se aproximaba por el camino agrícola.

			—Alguien viene —dijo a Guille, mientras el chico hacía un doyle con agilidad—. ¡Es el coche de Oswaldo!

			Bernardita corrió al encuentro del vehículo agitando los brazos, seguida por su hermano. A escasos metros, Guille agarró a su hermana por el brazo y la arrastró al interior de las plataneras que descendían hacia el Puerto de la Cruz.

			—Pero ¿qué pasó? —preguntó Bernardita, sorprendida por la reacción de su hermano.

			—¡Esa mujer! ¡La negra que disparó a mamá! ¡Iba en el coche con Oswaldo! ¡Corre!

			Guille tiraba de su hermana y las enormes hojas de las plantas, cuajadas de hermosos racimos de plátanos, les golpeaban la cara. La asesina los perseguía y el muchacho avanzaba en zigzag y sin rumbo. Media hora después, perdidos entre miles de plataneras, Guille se detuvo.

			—Creo que la hemos despistado —dijo el chico sacando el móvil y escribiendo una dirección en el Google Maps.

			—¿Cómo vamos a salir de aquí? —La muchacha hablaba entrecortada, recuperándose de la carrera con las manos sobre las rodillas.

			—Estoy mirando la ruta, Bernardita. Si corremos hacia allá llegaremos a la carretera que baja al Puerto de la Cruz y esperaremos la guagua que va a La Laguna.

			—Guille, ¿qué hacía la asesina de mamá en el coche de Oswaldo?

			Antes de que el muchacho contestara, una sombra alargada se filtró entre las largas y estrechas hojas de las plataneras y los apuntó con una pistola.

			—Se acabó el jueguecito.

			8

			Amazón, 13 de junio

			12:00 horas

			El Bosque del Norte era un lugar poco frecuentado por los pobladores de Amazón cuya vida cotidiana transcurría en la otra cara del Gran Tepuy. Piroa y Daqui llegaron a un claro buscando el águila herida cuando una suave brisa trajo hasta el olfato de Daqui la presencia de Siwä.

			Piroa oteó.

			—No veo a nadie, pero entre los matorrales asoma un tejadillo, como si hubiera una casa-madriguera.

			Retiraba la maraña de ramas que lo cubría cuando un indígena fuerte, de pelo enmarañado y rasgos hoscos, emergió de entre los árboles.

			—¿Qué hacéis aquí? ¡Largaos!

			Piroa dio un paso atrás, tropezó y cayó al suelo. Siwä se acercó con tono amenazador.

			—El Bosque del Norte es mío. ¡Fuera!

			—Oye, la tierra de Amazón también es nuestra. No puedes apropiarte de un trozo —le gritó Piroa, encarándose y eliminando cualquier ápice de racionalidad.
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